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	Hubiera dado el mundo por haber tenido valor

	 para decir la verdad, para vivir la verdad.

	 

	Orgullo y prejuicio
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	Eran las nueve y ya parecía media noche, era lo que tenía el invierno, que oscurecía antes. Había quedado con mis amigas para dar un paseo, como de costumbre. Tenían que venir a buscarme a casa a las ocho y media pero, desgraciadamente, mis amigas no sabían lo que era la puntualidad. Un día les enseñé la entrada del diccionario donde definían esa palabra y aun así nada cambió, seguían siendo impuntuales y agotaban mi paciencia. Yo era demasiado perfeccionista para hacer lo mismo que mis amigas, no me gustaba hacer esperar a nadie, ¿por qué a ellas sí? Cansada de dar vueltas por casa, cogí mis cosas para marcharme.

	—Mamá, ya me voy —dije antes de salir de casa.

	—No tardes —me gritó mi madre—. Sabes que tienes muchas cosas que hacer.

	Cerré la puerta justo a tiempo de no escuchar su retahíla de siempre: “Esta habitación parece una pocilga”, “¿no te da vergüenza tener así la habitación?”. O el típico: “Es que no haces nada en casa, estoy agotada de trabajar y tú no ayudas nada”. ¡Vamos, que me las sabía todas! ¿Nunca se cansaba de repetir lo mismo una y otra vez?

	Bajé las escaleras, hoy no me apetecía nada verme encerrada en un sitio pequeño como era el ascensor. Sabía perfectamente que había veinticinco escalones ya que a veces, cuando me aburría, los contaba. Nada más salir del portal una brisa fría me envolvió el cuerpo.

	Observé a todas las personas que se metían en los bares para resguardarse de las bajas temperaturas, otras se acomodaban las bufandas alrededor del cuello y la boca o se apretaban contra su acompañante en busca de calor. Yo, en cambio, no era nada friolera, pero esta vez iba muy ligera de ropa, simplemente llevaba sobre la camiseta de manga corta una chaqueta muy fina que dejaba traspasar la gelidez del ambiente.

	Me puse en marcha, caminaba hacia mi destino con pasos lentos pero seguros, ajena a las miradas de la gente. ¡Seguro que pensaban que estaba loca! Siempre que estaba decaída me iba al mismo lugar. Cuando descubrí ese sitio en una prueba de valor del grupo al llegar a Ribadeo, me di cuenta de que era mágico, hipnótico. La tranquilidad que respiraba allí y esas vistas del mar alejaban todo pensamiento triste de mi cabeza, allí siempre conseguía relajarme. La carretera que llevaba al cementerio se encontraba desierta como siempre a esas horas, las hileras de árboles dejaban que sus hojas las meciera aquella brisa que indicaba que nos acercábamos al mar. Una vez llegaba al cementerio tenía que seguir de frente, desde allí divisaba una pequeña cabaña descuidada que había pertenecido al antiguo vigilante del cementerio. ¡Qué pena que nadie siguiera cuidando de ella!

	La cabaña tenía un banco de piedra que ofrecía una vista inmejorable del acantilado. Me encantaba sentarme allí y escuchar el sonido de las olas rompiendo contra las rocas, era como una sutil invitación a tirarme para jugar con ellas. Mientras observaba el paisaje, el viento jugaba con mi pelo y mi ropa. No sabía muy bien el porqué, pero me sentía parte de aquel lugar, como aquellas aves que tienen su nido entre las rocas, lejos del agua. Me invadió una extraña sensación al escuchar esos sonidos tan hipnóticos y familiares para mí.

	Parecía que volara entre las olas, subida en el banco y con mis brazos extendidos haciendo mías todas esas sensaciones y sintiéndome libre, cuando poco a poco regresé de mi ensoñación alertada por el sonido de mi móvil.

	—¿Sí? —contesté cuando ya debía de estar a punto de cortarse la llamada

	—Lilith, ¿dónde estás? Fuimos a casa a buscarte y tu madre nos dijo que ya te habías marchado.

	—Estoy donde siempre, en el cementerio.

	—Vale, no te muevas que vamos todos a buscarte.

	—Perfecto, pero no tardéis. —Colgué el teléfono y lo guardé en el bolsillo trasero del pantalón.

	¿Todos? ¿Lexter también? Mi corazón dio un vuelco solo de pensarlo. Fijé mi mirada en el mar tratando de tranquilizarme y me dejé atrapar de nuevo por la naturaleza, la brisa era más fuerte, al igual que el batir de las olas contra las rocas. Una vez en mi postura inicial noté cómo los sonidos se calmaban. Me encantaba esa sensación de libertad, como las de olas y el viento, de poder moverme a mi antojo.

	Cerré los ojos y estiré los brazos dejando que el aire me acariciara todo el cuerpo, sentí como si volase y por un momento creí ser la dueña del mundo. 

	De repente, una extraña sensación invadió cada rincón de mi cuerpo, me sentí observada, abrí los ojos y vi a mis amigos corriendo hacia mí. Cerré los ojos de nuevo para que esa sensación volviera a envolverme y ser uno con todo lo que me rodeaba. Los brazos abiertos en cruz. Noté un tirón fuerte que me hizo abrir los ojos asustada y me encontré entre los brazos de mi mejor amiga, que tenía sus ojos bañados en lágrimas. El resto de mis amigos se encontraban unos metros más atrás y nos miraban con una expresión de susto y asombro.

	Mi amiga continuaba llorando mientras me apretaba con fuerza contra su pecho.

	—Keesha, ¡para ya, me vas a ahogar! —protesté intentando librarme de sus brazos.

	—¿Y si no llegamos a tiempo qué hubiera pasado? —gritaba a la vez que me soltaba.

	—¿A tiempo de qué? —pregunté a mi vez—. Solo estaba disfrutando del mar.

	—Lo que tú digas —me dijo. Y volvimos con el grupo.

	Al ver que era el centro de atención de todas las miradas, volví a preguntar:

	—¿Se puede saber qué os pasa a todos?

	Pero ninguno contestó, simplemente se limitaban a observarme, produciendo una situación bastante incómoda, hasta que por fin Anthony rompió ese silencio.

	—¿Y si nos vamos a comprar las cosas para el cumple de Seb? Así tendremos una tarde normal —comentó Anthony.

	Y así hicimos, nos pusimos en marcha para llegar al supermercado antes de que cerrara. Keesha me llevaba fuertemente agarrada, ¿Qué le pasaba?

	—¿Me vas a explicar por qué me agarras tan fuerte? No voy a marcharme a ningún sitio.

	—Después de lo que has hecho no te voy a perder de vista.

	—¡Que no hice nada, jolines! Solo estaba disfrutando de la brisa del mar.

	— Ahora no quiero hablar de ello. Ya lo haremos cuando me haya calmado un poco, ¿vale?

	Me encogí de hombros, sabiendo que no iba a sacarle nada a mi amiga si ella no quería decírmelo. El silencio volvió a reinar durante el trayecto, solo lo rompía el sonido de las hojas mecidas por el viento. Yo iba absorta en mis pensamientos, recordaba cómo conocí a Anthony. Cuando me mudé a este pueblo de Galicia, fue de las primeras personas que conocí, su madre y la mía eran compañeras de trabajo e hicieron que nos conociéramos, lo cierto es que congeniamos enseguida. Sus profundos ojos azules siempre me transmitieron complicidad. Anthony me presentó a un grupo de hijos de extranjeros que se habían enamorado de Ribadeo y habían decidido quedarse aquí a vivir. Me acogieron enseguida y gracias a ellos no me sentí sola en ningún momento, el cambio de casa e instituto me resultó más llevadero de lo que esperaba y tenía un grupito con el que salir y conocer el pueblo. Constantemente Anthony y yo estábamos juntos y las habladurías no tardaron en sucederse, todo el mundo pensaba que éramos novios, a nosotros nos daba igual lo que dijeran, teníamos claro que solamente éramos grandes amigos.

	Una vez en el supermercado cogimos todo lo necesario para celebrar el cumpleaños de Seb. De nuestros amigos era el más amable y sociable, le encantaba hablar de animes y mangas japoneses, así que intentamos que en la fiesta se vieran reflejados sus gustos. La idea era celebrarlo todos juntos, con una sesión de películas, algo de música y, cómo no, todo tipo de comidas… Lo típico, creo. Hacía poco tiempo que había aprendido a hacer dorayakis, como los que comía Doraemon en la serie de dibujos, y los iba a poner para picar en la fiesta. A mí siempre me ha gustado organizar fiestas y pensar en las decoraciones. Aunque no siempre salía como lo tenía pensado. Supongo que no todo salía como quería, pero la verdad es que siempre se acercaba a mi idea principal.

	Llegué a casa a la hora de costumbre, una hora antes de medianoche. Al entrar en casa reinaba un silencio sepulcral, por lo que intenté hacer el menor ruido posible. Mi madre ya estaba dormida con el gato en el sofá. No quería despertarlos, se veían tan tranquilos. Me cambié de ropa y fui al balcón, era mi ritual diario desde que vine a vivir aquí hace tres años. Lo primero que observé fue un cielo despejado con una luna creciente. La calle estaba en silencio, no había ni un alma. Me quedé ensimismada observando cómo la luna asomaba entre las montañas. Era una preciosa imagen que despertaba cierta ternura en mi interior.

	Mientras observaba cómo algunas pequeñas nubes tapaban de vez en cuando la luna sin ocultar su halo de luz, miré las estrellas que brillaban tímidamente como si no quisieran rivalizar con ella. Un extraño presentimiento sobrecogió mi corazón. Tuve la sensación de que esa noche iba a ser especial para mí. Intenté ignorarlo poniéndome a buscar las constelaciones de las que tanto me hablaba mi madre de pequeña. Ella era otra gran aficionada a la luna y las estrellas.

	Estaba tan metida en mis pensamientos y en mis recuerdos de niñez, que no me percaté hasta pasado un rato de que se escuchaba una melodía a lo lejos. Me era familiar, estaba convencida de que conocía esa música. Busqué desesperada con la mirada de un lado a otro. ¿De dónde vendría? Hasta que, a lo lejos, vi un chico alto y moreno, su piel desde la lejanía se apreciaba pálida. Tarareaba una y otra vez la misma canción. 

	Agotada y después de mirar mi reloj y ver que ya era más de medianoche, me fui a dormir. Una vez en la cama, no podía sacar esa melodía de mi cabeza ¿De qué conocía yo esa canción? ¿Dónde la había escuchado? Cuando quise darme cuenta había caído rendida en los brazos de Morfeo.

	Me encontraba en un rellano. Frente a mí, dos hombres que portaban unas elegantes pelucas blancas, vestidos de esmoquin y sujetando dos lanzas, abrían paso a unas escaleras de piedra en un tono gris. Me acerqué lentamente hacia ellos y uno de ellos pronunció mi nombre mientras me indicaba que bajara por las escaleras. Bajé mirando al frente, con cuidado de no pisar mi largo vestido. Llegué a un enorme salón de baile. Nada más bajar los pies del último escalón, todas las miradas de la sala apuntaban en mi dirección. Miré hacia arriba, por si venía alguien detrás, pero nada, solo un par de chicas. En una esquina del salón divisé un espejo de cuerpo entero, me acerqué ya que sentía curiosidad por ver qué era lo que había atraído todas esas miradas. El cabello lo tenía trenzado hacia un lado con pequeñas flores blancas, mi vestido de un color azul cielo con un liguero escote en pico, la espalda completamente descubierta, alrededor de la falda unas tiras de raso que se sujetaban con unos lazos almidonados de color blanco. “¡Qué vestido más bonito!” —pensé—. Pero, lo que más llamó mi atención fue el collar que lucía mi cuello: era de oro con turquesas engarzadas a cada lado y en el centro una serpiente negra. ¡Precioso! Justo en mi espalda a través del espejo vislumbré una pequeña puerta que daba a un balcón. Decidí salir a respirar, era todo tan abrumador. Al salir me di cuenta de que había un chico de espaldas a mí apoyado en la barandilla. Me acerqué despacio rompiendo el silencio con cada paso que producían mis tacones al chocar con la piedra, él dio un respingo asustado y se giró para volver al interior de la fiesta. No pronunció ni una sola palabra, simplemente me miró con unos profundos ojos negros. Mis ojos verdes se vieron reflejados en los suyos a la vez que noté que mi corazón latía más deprisa que de costumbre.

	Me desperté sobresaltada, el sueño había sido tan real y… ¡Ya lo tengo! —grité—. La canción… era… “Claro de luna”. Era justo la melodía que sonaba en mi sueño en aquel enorme salón de fiestas. La misma que tarareaba aquel chico.
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	Me desperté con los primeros rayos de sol que entraban por mi ventana. Fui a la cocina, algo aturdida aún por el sueño de la noche anterior. Después de desayunar recogí un poco la casa para no tener que escuchar a mi madre y sus protestas. 

	Mi teléfono comenzó a sonar. Era mi amiga Keesha. ¡Ya no me acordaba! Lo cierto es que había quedado en llamarme para hablar de lo sucedido la tarde anterior. Descolgué rápidamente.

	—Hola Keesha. Bueno, ¿me vas a contar por qué me agarrabas así ayer? —No podía más con la incertidumbre, necesitaba saber qué había ocurrido.

	—Tranquila, me paso ahora por tu casa y te cuento.

	—Vale. Te espero pero, ¡no tardes! —contesté frustrada por tanto secretismo.

	Me encaminé a mi habitación y terminé de colocarla, llevé al cesto de la ropa la que estaba sucia y tirada por la habitación y metí en el armario la planchada por mi madre unos días antes.

	—¡Mamá, si viene Keesha dile que estoy en la habitación! —chillé.

	—Vale, espero que la hayas ordenado¬. —Cómo no, mi madre siempre con lo mismo.

	—¡Está perfecta!

	Me recosté en mi cama y puse música de fondo, una canción que adoraba “Angels” de “Whitin Temptation”. Cerré los ojos y debí quedarme traspuesta ya que inconscientemente me atacó un recuerdo.

	Salíamos Keesha y yo de clase de matemáticas, hablábamos del fin de semana, yo sin darme cuenta de que Lexter se había quedado parado en mitad de la puerta. ¡Nos chocamos! Y no solo nuestros cuerpos sino también nuestras miradas. El cruce de miradas duró unos segundos, los cuales a mí me parecieron una eternidad, ya que su mirada ocultaba algo que me produjo un escalofrío haciéndome sentir “Miedo”. Intentó decirme algo, pero debió pensarlo mejor y se marchó. 

	Yo me quedé paralizada mientras mi amiga trataba de hacerme volver a la realidad. 

	Lexter era mi amor platónico desde hacía dos años, no hablábamos mucho ya que teníamos diferentes pandillas de amigos. Aunque en alguna esporádica situación coincidíamos en cumpleaños de amigos en común, los cuales eran más bien pocos. 

	Nos sentábamos juntos en clase, hasta que un día, animada por mi amiga, decidí armarme de valor para expresarle lo que sentía por él. No me dio tiempo a pronunciar una palabra, cuando él me contestó, como si hubiera leído mi mente, en ese instante: “Ya sé que te gusto Lilith, pero tú no eres suficiente mujer para mí”.

	En ese instante y ante la mirada de todos, él empezó a reírse haciendo que mis compañeros estallaran en carcajadas para seguirle. Sentí cómo mi alma se cayó al suelo y era pisoteada, me sentí ridiculizada y me pareció la persona más cruel y vil del mundo. Aunque jamás he conseguido sacarlo de mi corazón. 

	La puerta se abrió, sobresaltándome. Era mi amiga, me miraba sorprendida.

	—Lilith, ¿te pasa algo? —me preguntó. Se acercó y se sentó en el borde de mi cama.

	—¿A mí? Nada, ¿por qué? —intenté quitarle hierro al asunto mientras me limpiaba las lágrimas.

	—Bueno, si no me lo quieres contar no pasa nada —dijo poniendo cara de resignación.

	—Lo sé. Solo ha sido un mal recuerdo. Bueno, cuéntame ¿Qué pasó ayer?

	—Pues… Casi no llegamos a tiempo.

	—¡Hombre, ya sé que puntuales no fuisteis!

	—¡Muy graciosa, Lilith! Sabes que no me refiero a eso. Estabas a punto de echar a volar.

	—¡Qué dices! —exclamé ante tal información.

	—¿A qué vino eso? ¿Acaso no estás bien con nosotros? ¿Por qué querías tirarte por el precipicio? —me gritó mi amiga.

	—Mi intención… no fue… al menos yo no lo recuerdo así.

	—Menos mal que Anthony te vio primero y fue el que más corrió para tirar de ti hacia atrás.

	—¿Anthony…? 

	—Lo que has escuchado —repuso mi amiga algo molesta—. ¡Más te vale que no vuelva a pasar! Arréglate que vamos a ir al cine.

	—¡A sus órdenes, capitán! —dije mientras las dos comenzábamos a reírnos como locas.

	Pedí permiso a mi madre para ir al cine. Era un formalismo ya que ella me dejaba hacer lo que quisiera siempre que estuviera a mi hora en casa. Mientras yo me arreglaba, Keesha y mi madre conversaban tranquilamente en el salón. Elegí para la ocasión unos pantalones acampanados de color gris que se ajustaban en el muslo y una camiseta negra con ilustración de una calavera blanca. Recogí mi pelo en una coleta dejando mi largo flequillo detrás de las orejas y me miré en el espejo del armario, donde una chica regordeta, de pelo rubio y brillantes ojos verdes esmeralda me devolvió la mirada. 

	Lo que más me gustaba de mí eran los labios, así que cogí un brillo y lo apliqué sobre ellos para que parecieran más jugosos. 

	En muchas ocasiones me había planteado bajar de peso, pero siempre acababa desistiendo. ¡La dieta no era para mí! Además, si alguien me iba a querer tendría que ser por cómo soy y no por mi físico, ¿no?

	Una vez lista, fui al salón a buscar a mi amiga para irnos al parque. Me despedí de mi madre con un beso en la mejilla y nos marchamos.

	El parque era para los niños pequeños. Estaban los típicos balancines y tres toboganes: uno pequeño, otro mediano y otro grande. Los árboles eran altos y cuando los veía me daban ganas de trepar por ellos. ¡Yo y mi espíritu aventurero! Había un pequeño autobús para los niños, nosotras nos hacíamos fotos en él cuando nos aburríamos. Cerca de la entrada del parque había un quiosco, que por cierto nos venía muy bien cuando pasábamos largas horas allí. María, la dependienta, ya era casi de la familia para nosotras. Cuando íbamos a comprar pipas o algo de bebida nos decía:

	—¡Chicas! Hay un nuevo número de la “Loka”.

	Frecuentemente la comprábamos para leerla mientras esperábamos a reunirnos toda la pandilla o simplemente veíamos pasar a chicos guapos tapadas con la revista. Keesha y yo estábamos leyendo nuestra sección favorita: “Tierra trágame”, cuando sonó el teléfono de mi amiga, quien después de decir un breve: “Vale, no pasa nada”, colgó.

	La miré esperando una explicación, pero simplemente me dijo que las chicas no podrían venir. “¡Fantástico! —pensé—. Cita de cuatro, porque eso significaba que iríamos mi amiga, su novio, Anthony y yo.”

	Comentábamos lo que acabábamos de leer en la revista, cuando tuvimos que parar por el revuelo que formaban los niños en el parque: corrían, saltaban, chillaban ¿De dónde sacarían tanta energía? Especialmente me llamó la atención una niña, morena, de pelo largo y liso, con unos enormes ojos azul cielo y piel blanca como la nieve. ¡Parecía una muñeca! Pero su mirada transmitía tristeza, estaba sola en un banco, con una revista entre las piernas. No se relacionaba con los demás niños, por un instante me recordó a mí, solitaria. Cuando se percató que la miraba se levantó y se dirigió a una mujer que estaba en la entrada del parque, debía ser su madre.

	Presté atención de nuevo a mi amiga, ya que sonaba su teléfono en ese instante.

	—¿Sí? —descolgó—. Vale, ¿dónde dijiste? Perfecto, vamos para allá. ¡Hasta ahora!

	Cerró la revista y nos levantamos. Mi amiga iba decidida y yo simplemente la seguía.

	—Vamos al aparcamiento, Lilith —dijo como si leyera mis pensamientos.

	Cerca del parking había unos bancos donde solían sentarse los ancianos a pasar sus largos ratos libres, ya que no muy lejos de allí había un pequeño parque con mesitas de piedra donde jugaban a la brisca, al ajedrez o las damas. Decidimos sentarnos en uno de esos bancos a esperar. El silencio que se produjo era un tanto incómodo, no sé por qué, pero mi amiga estaba algo extraña.

	La tranquilidad se vio rota por el rugido de un sonido muy familiar para mí, era el coche de Unai, el novio de Keesha. Hizo una entrada apoteósica con un derrape. El corazón se me aceleró. ¡Estaba loco! ¿Y si volcaba el coche? Mientras yo me asusté mi amiga ni se inmutó, estaría acostumbrada a estas cosas. Nos subimos al coche, yo me senté atrás con Anthony, no sin antes saludar a Unai. Me puse el cinturón y me dirigí a él.

	—Unai ¡estás loco! ¡Casi me matas del susto! —Hice una pequeña pausa—. Y menos mal que no iba yo en el coche.

	—Si quieres lo pruebas —me dijo con tono burlón.

	—No. Gracias, Unai.

	—Pues ahora te jodes, un trompo para la señorita Lilith —dijo haciendo caso omiso a mi cara de miedo.

	—Joder Unai, que dije que noooo —chillé mientras realizaba el derrape.

	Me agarré al asiento de Keesha, pensé que nos matábamos pero la verdad hay que decirla, me gustó mucho. Mientras mi corazón pasó de cero a cien en cuestión de segundos yo miraba a Anthony, en cambio, él me miraba con una expresión de pánico.

	“¡Ay Anthony!” —vino a mi cabeza. Tenía una mezcla de sentimientos encontrados con él. A veces por actitudes que teníamos parecíamos novios, le quería, pero no podía evitar verle solo como un amigo, aunque sus atenciones me encantaban. ¿Le pasaría a él lo mismo? La verdad es que nunca habíamos hablado del tema, simplemente nos dejábamos llevar por las circunstancias.

	Fuimos al cine que estaba en el otro lado del pueblo, en frente de un colegio de religiosas. Era pequeño, solo tenía dos salas, pero para los habitantes que éramos estaba bien.

	Estrenaban una película de miedo, prometía bastante según las críticas y allí estábamos para comprobarlo. Era de vampiros y a mí siempre me gustó la magia, los unicornios, vampiros, hombres lobo y esas criaturas míticas que piensas que te agradaría que existieran ya que nos harían la vida un poco más divertida.

	Una vez cogimos las entradas, antes de entrar a la sala hicimos acopio de reservas, como nosotros lo llamábamos, es decir, compramos palomitas, gominolas... y cómo no una coca-cola bien fresquita.

	Entramos en la sala y nos sentamos en el sitio en que lo hacíamos habitualmente, al fondo de la sala. Anthony se sentó junto a la pared y yo a su lado, a mi izquierda Keesha y en la butaca que daba al pasillo se sentó Unai.

	Comenzaron los anuncios y mi amiga y yo empezamos a gastar bromas.

	—Keesha, tenemos la sala para nosotros solos y está oscuro... ¡A ver qué vais a hacer! —comenté divertida.

	—¡Qué boba —se reía mi amiga.

	—¡Eh Lilith! —intervino Unai—. A ver qué haces tú con el pobre Anthony.

	—Muy gracioso —contesté mientras observaba cómo mi acompañante, algo nervioso, se ruborizaba.

	De pronto se apagaron las luces. ¡Qué bien! ¡Me encantaba la oscuridad! Comenzaba la película y vi por el rabillo del ojo cómo Anthony no dejaba de observarme ¿Qué le pasaría? Su mirada me puso el vello de punta. ¿Cómo podía ser que a veces me produjera esas sensaciones? Tenía claro que solo era mi amigo, o eso creía, porque me encontraba muy bien a su lado, pero no creía que mi corazón pudiera sentir algo más... ¿A quién no le gustaba que un chico guapo como él le prestase atención aunque solamente hubiese una amistad?

	En ese instante todos mis pensamientos desaparecieron y se centraron en la pantalla. Un chico moreno, de ojos negros y alto salía en ella. Por un momento pensé que era el chico al que vi desde el balcón, tan grande era su parecido. ¡No podía ser! Estaba tan absorta en la película que ni siquiera comí nada de lo que habíamos comprado. ¡Cosa extraña en mí!

	En una de las escenas el chico de ojos negros se acercó a la protagonista dándole un beso muy apasionado, consiguiendo que algo que no me preocupaba hasta ese momento se despertara en mí. ¿Alguna vez me besarían a mí con esa pasión? Sentí un gran deseo de estar en la piel de esa chica y caer en el más puro deseo. 

	Mientras pensaba todo eso, noté como Anthony me acariciaba una mano, su calidez me arropó sorprendió. Con movimientos suaves en el dorso de la mano sentí que me hacía cosquillas. ¿Por qué me tocaba? ¿Qué le pasaba? No quise darle importancia, quizá le había sucedido lo mismo que a mí con la película.

	Al salir de la sala, mientras caminábamos hacia el coche, mi amiga y su chico iban delante de nosotros y Anthony, aunque callado, no paraba de observarme. Sus ojos reflejaron los míos y por una vez sentí esa extraña sensación, una conexión, ¿serían sensaciones mías? No podía ser. Tonterías.

	—Em... gracias por lo del otro día, aunque… —me salió de la boca con miedo.

	—Olvídalo —me interrumpió—. No pasa nada, no me gustaría que te hicieras daño. Jamás me lo perdonaría.

	Me quedé sorprendida mirándole. Siempre nos habíamos llevado bien, hacía tres años que nos conocíamos y aunque había cierta complicidad, no sabía que le importara tanto. 

	Al llegar al coche, Keesha y Unai nos pusieron una excusa tonta, por lo menos a mí me sonó así, y se disculparon por no poder llevarnos. Al fijarme en mi amiga vi un extraño brillo en sus ojos, como si lo hubiera planeado desde un principio, ¿qué tramaría? 

	Una vez Anthony y yo nos quedamos solos, nos miramos sin saber qué decirnos, hasta que él se ofreció a acompañarme a casa y yo accedí. Caminamos en silencio. Le notaba extraño, quizá pensativo.

	Eran las once de la noche. Hacía un poco de frío y se levantó una brisa que ondeaba mi pelo. Las calles empezaban a llenarse de gente que salía de cenar para juntarse y hacer botellón en la Atalaya o en otros sitios.

	Iba absorta en mis pensamientos: el chico de la película, lo que tramaban Keesha y Unai, Anthony acompañándome a casa. Todo me parecía rarísimo. No me di cuenta de que Anthony me había cogido de la mano derecha y nos habíamos parado, estábamos en el portal de casa. En el cielo no se veía ni una estrella, parecía que la noche trataba de avisarme con un mal presagio.

	—Li... —me dijo. Era la primera vez que me llamaba así.

	—¿Sí? —pregunté nerviosa.

	—Hace tiempo que quiero decirte algo... —Me di cuenta de que buscaba las palabras adecuadas—. Y hasta ahora nunca me había atrevido.

	Me comenzaba a impacientar, podía intuir lo que me iba a decir, y no sabía cómo reaccionar, necesitaba que soltara ya lo que fuera.

	—Yo nunca he sido de palabras... —me dijo—. Soy de acciones.

	Me puse roja, ¿a qué se refería? Su mano me agarró más fuerte y me sujetó la otra. La luz de la farola iluminaba la espalda de Anthony dándole un aura diferente y decidida. Me acercó a él. Mi corazón no quería quedarse en mi pecho. Su respiración era entrecortada, al igual que la mía. Sus ojos me envolvían. Me soltó las manos para agarrarme de la cintura. Me quedé petrificada, ¿qué iba a hacer? Sin casi darme cuenta, nuestras caras quedaron tan cerca. Un centímetro, medio, se acercaba... me abrazaba con fuerza, logró que me pusiera de puntillas, ya que él era más alto que yo. Estaba en shock, no era lo mismo que pareciéramos novios a que intentara que lo fuéramos. Nuestros labios estaban tan cerca, casi notaba el latir del corazón en sus labios cuando escuché un sonido familiar. Intenté reaccionar pero mi cuerpo estaba paralizado por el miedo.

	Hasta que... ¡Uf menos mal! Empezó a sonar el mismo tarareo de la noche anterior con la canción “Claro de luna”, interrumpiendo el momento con Anthony. ¡Salvada por la campana! Nos separamos. Justo en ese momento pasaba el chico misterioso. Nos estaba mirando. Sus ojos negros como el carbón, desprendían rabia, odio... ¿Por qué? ¿Sería una impresión mía?

	Me despedí de Anthony, aún con el corazón desbocado, y subí las escaleras a toda prisa, como si tuviera miedo de que me siguiera. Menos mal que era uno de esos días en que la puerta del portal estaba abierta. Agradecí la interrupción de aquel chico en ese momento.

	Una vez en casa intenté tranquilizarme, pero las preguntas me bombardeaban ¿Qué estaba sucediendo? ¿A qué venía esta reacción de mi amigo? ¿Y la mirada del chico que pasaba por la calle?

	Estaba empezando a agobiarme en casa, me asomé a la habitación de mi madre, que dormía plácida y sigilosamente volví a salir de casa. Necesitaba un momento de tranquilidad para poder aclarar mis sentimientos. Recordaba que en alguna ocasión Unai nos había contado que a las afueras de la ciudad hay un sitio muy tranquilo, cerca del antiguo fuerte. Nunca había estado y pensé que no era mala idea alejarme del bullicio de la noche de un sábado.

	Tarde una media hora en llegar. Una vez allí mis ojos quedaron maravillados ante el paisaje que se abría ante ellos. Me acerqué a la barandilla de madera que daba a un enorme precipicio y me apoyé con los ojos cerrados mientras escuchaba el sonido de las olas romper. A la izquierda del fuerte comenzaba un espeso bosque de castaños. Entre el mar, la naturaleza y el silencio, hacían de aquel lugar el sitio idóneo para conseguir la paz que tanto ansiaba. Yo me había criado en una ciudad de interior que se llamaba Ourense, estaba rodeada de montañas por todos lados y si quería ir a la playa tenía que desplazarme en coche a unos cuarenta y cinco minutos para estar un par de horas, tal vez por eso disfrutaba más de estas vistas que los que vivían allí.

	Me encontraba con una paz interior difícil de describir, pero pronto se vio perturbada por la sensación de que alguien me vigilaba. Miré hacia todos los lados en busca de algo pero no pude ver nada. Así que volví a inspirar profundamente tratando de apartar esa sensación.

	—Hola —sonó una fuerte voz detrás de mí haciéndome dar un respingo.

	Me giré muy despacio, el corazón me latía fuerte y me había asustado, pero no iba a demostrarlo. No era una niña tonta e indefensa. Al mirar me quedé petrificada, allí estaba él. El chico del “Claro de luna”. Busqué sus ojos negros como la noche y suspiré por dentro. No sé por qué pero me calmé enseguida. Aunque era un desconocido, no me transmitía maldad. Siempre me fiaba de mis sensaciones con la gente y no solían fallar.

	—Hola —dije después de un rato.

	Llegó el silencio, solo roto por el batir de las olas contra las rocas del acantilado sobre el que estábamos.

	—Eres nueva por esta zona, ¿verdad? —sonó más a afirmación que a pregunta.

	—Sí, es la primera vez que vengo en tres años a este lugar. Había oído hablar de este acantilado pero hasta ahora nunca decidí visitarlo.

	—Es un sitio mágico, se respira tranquilidad y a estas horas no suele haber mucha gente.

	—Ya veo. —¡Qué tonta! Qué respuesta más estúpida, ¿no podía por una vez decir algo normal?

	—Me llamo Carlos.

	—Yo Lilith, encantada —dije, roja como un tomate, y agradecí la oscuridad porque así no se iba notar.

	—Encantado —dijo, dándome un beso en la mano. Sus labios estaban fríos, pero con la temperatura, que hacía no me sorprendió mucho.

	Nos quedamos los dos en silencio, apoyados en la barandilla, escuchando el ruido del mar. Notaba que la brisa cada vez era más gélida. De repente Carlos se puso a tararear su canción.

	—¿Eres de aquí, Carlos? —pregunté intentando entablar una conversación.

	—No. Nací en Londres, pero mi madre era española.

	—¿De Londres? —pregunté sorprendida, ya que apenas se notaba su acento—. A mí me encanta esa ciudad... Algún día la visitaré.

	No me dijo nada más y prosiguió con su tarareo, de vez en cuando paraba y luego volvía a tararear, así una y otra vez. Comenzaba a refrescar más y también me sentía algo incómoda, por lo que decidí marcharme.

	—Me tengo que ir ya —dije, interrumpiendo su tarareo.

	—¿Quieres que te acompañe? No es bueno que una señorita vaya sola a estas horas por la calle. 

	—No, no te preocupes. Te lo agradezco, pero no es necesario. 

	—Como quieras —contestó mientras volvía a mirar al mar y yo me alejaba.

	De camino a casa comprobé que las discotecas ya estaban abiertas y las calles llenas de gente. Cuando llegué al portal decidí subir en ascensor, me encontraba agotada. Lo cierto es que había sido un día intenso y con demasiadas sensaciones.

	Me tumbé en la cama y me acomodé entre mis cojines haciendo el menor ruido posible, no quería que mi madre se enterara de mi escapada nocturna. Dejé mi mente en blanco, quería olvidar todo lo sucedido esa noche, pero no conseguía dormir. Encendí la luz de la mesilla, cogí un libro y me puse a leer. Cuando quise darme cuenta, Morfeo había esparcido su polvo especial para dormir.

	No veía nada, simplemente una luz blanca y cegadora. Avanzaba a tientas sin saber qué encontraría en mi camino. A lo lejos, no sin esfuerzo, conseguí divisar una silueta que lentamente se acercaba a mí. Una vez cerca de mí, comenzó a hablarme.

	—Has tardado mucho en llegar —me dijo.

	—¿Yo? —pregunté sorprendida.

	—Sí, tú. Hace mucho que te espero.

	—Lo siento, no lo sabía —respondí aún sin entender nada.

	—Vas a necesitar toda la ayuda posible, Lilith. Se acercan tiempos muy difíciles para ti.

	—No entiendo. ¿Por qué lo dices? —Una nota de pánico se notó en mi voz.

	—Ya lo veras, tranquila. Pase lo que pase, cuando te entre el temor, acuérdate de la luz, nosotros te guiaremos. Eres fuerte y valiente y no debes dejarte influenciar por nadie. Siempre ten claro lo que quieres de la vida.

	Quise saber más, pero la silueta se alejaba de mí.
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	Poco a poco fui notando una luz cegadora, esta vez la de mi habitación. Me levanté y me vestí a toda prisa con lo primero que pillé del armario. Miré el reloj, la una del mediodía. ¡No me habían despertado! ¡Eso sí que era raro!

	El día que empezaba se me antojaba extraño. No se oía ningún ruido en casa, ¿habría ido a comprar mi madre? Me dirigí al salón, allí estaba mi madre con el gato viendo un programa de crímenes.

	—Buenos días.

	—Miau.

	Me acerqué al gato y lo acaricié. Me quedé como tonta mirando sus ojos amarillos mientras pasaba mi mano por su pelo negro y suave.

	—Me quedé dormida, lo siento.

	—No pasa nada. Es domingo —dijo ella a modo de respuesta.

	Mi madre me señaló el sofá y me senté a su lado. En seguida se posó el gato en mis piernas para que le acariciase más y yo obedecí ese deseo silencioso. Estábamos muy calladas, poco habitual en nosotras que somos de hablar todo el día.

	Sonó el teléfono y lo cogí, ya que yo estaba más cerca.

	—¿Diga?

	—¿Leonor?

	—Sí, ¿de parte de quién?

	—Julián.

	—Un momento.

	Dejé el auricular al lado del teléfono. 

	—Es para ti.

	—¿Quién?

	—Julián.

	—Vale —dijo, levantándose con aire decidido y enérgico a responder a la llamada.

	—¿Sí? Te he dicho que no. No, ¿qué parte del “NO” no entiendes? ¡DÉJAME EN PAZ!

	Mi madre colgó el teléfono, el gato y yo la miramos incrédulos, ¡mi madre chillando! Mi madre era la mujer más tranquila y sosegada que había en el planeta, era muy buena y tenía una paciencia con la gente que a mí me asombraba, aunque yo solía sacarla de sus casillas al no tener todo como ella quería, ya que era una obsesa de la limpieza. Siempre tenía buenas palabras para la gente y una gran sonrisa, tal vez por eso cuando chillaba imponía más. Sabía que Julián quería otra oportunidad, pero ella había decidido que no, que le había dado muchas oportunidades y como ella me dijo: “Soy joven para amargarme por un hombre. De donde vino ese hay más”.

	—No pasa nada, hija —dijo al darse cuenta de mi mirada inquisitiva.

	—¿Seguro?

	—Sí. Anda, vamos a preparar la comida —sentenció dando por zanjado el tema.

	No tenía hambre, pero había mucha tensión en el ambiente. Lo mejor era callar y obedecer, por si acaso.

	Aprovechamos mientras se hacía en la olla exprés el cocido para recoger las habitaciones y los baños. Con el frío invierno apetecen comidas calientes.

	Cuando terminamos de comer, nos tumbamos en el sofá a ver una película. Mi madre enseguida se quedó dormida y el gato a su lado, aunque yo no duré mucho porque sonó mi teléfono. Era Keesha.

	—Dime guapa.

	—Lilith, ¿vamos a dar una vuelta?

	—Eso no suena a pregunta, ¿eh?

	—Es que no lo es. ¿A las cinco en mi casa?

	—Vale.

	No me apetecía nada salir ¿Qué le pasará ahora? La conozco perfectamente y por su tono de voz sabía que algo le sucedía.

	A las cinco en punto como un clavo estaba en su casa y, cómo no, me tocó esperar. Cuando estuvo lista, nos fuimos al parque de siempre. Compramos unas pipas y nos sentamos en un banco. Tenía una extraña sensación, notaba algo atípico en mi amiga. Llevábamos una hora, más o menos, cuando aparcó cerca de nosotras una vespa azul de la que bajó un chico bajito, musculoso, con un buen culo, con ropa ancha y los pantalones enseñando el calzoncillo como todos los del instituto y entonces se quitó el casco.
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